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Ija honra que la Real Academia de Ciencias me dispensa, 
admitiéndome en su seno, estrecha los lazos que á ella me 
unian como corresponsal, y acrecienta tanto la deuda de mi 
gratitud, que difícilmente podré satisfacerla, atendidas mis 
fuerzas harto débiles, é inferiores seguramente á los deseos de 
contribuir con los frutos de mis estudios é investigaciones á 
los altos fines de tan sabia corporación. Contarme en el núme- 
ro de sus individuos se debe más á su benevolencia que á mis 
merecimientos; y sin embargo, no puédemenos de halagarme 
una elección ansiada por los hombres que con má^ brillo cul- 
tivan é ilustran las ciencias. 

Mayor sería mi placer, si no estuviese contrapesado en 
estos momentos por el temor que experimento al iniciar el 
cumplimiento de mis deberes académicos en un acto solemne 
y ante un respetable auditorio, que en vano buscará en mi 
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discurso la novedad de las doctrinas ó la belleza de las for- 
mas. Séame permitido refugiarme al dominio de la ciencia 
que he cultivado y cultivo preferentemente, pudiendo quizá 
de esta manera discurrir con menos vacilación, aunque no 
con bastante acierto para excitar todo el interés que quisiera, 
y correspondería á la importancia del acto. 

Es mi ánimo examinar una cuestión agitada en estos tiem- 
pos entre los botánicos, que deseosos de inscribir y dar á 
conocer en sus libros todas las especies vegetales, multiplican 
los viajes y exploraciones, sin haber logrado todavía agotar la 
inmensa riqueza que en el número y variedad de formas os- 
tentan unos seres, cuya belleza es el mejor ornamento de la 
tierra. Sorprendidos y admirados algunos observadores por la 
frecuencia con que se hallan formas vegetales no vistas ante- 
riormente en las regiones muchas veces exploradas, ponen en 
duda ía estabilidad de las especies; y admitiendo en las espon- 
táneas bastante tendencia á variar, consideran posible que se 
originen en la época actual razas susceptibles de llegar á 
constituir especies diferentes de las primeras, y por tanto 
completamente nuevas. 

Puede enlazarse esta cuestión con todo lo que en general 
se refiere al origen de las especies vegetales, su probable apari- 
ción sucesiva, la desaparición de muchas, y las consiguientes 
modificaciones que en épocas remotas hubo de experimentar 
la vegetación en todas las regiones del globo, según la im- 
portancia de los cambios físicos y geográficos que en ellas se 
verificaron durante muchos siglos, anteriores al estado en que 
la tierra se halla. Pero no conduce á mi propósito el remon- 
tarse á épocas tan lejanas, y demasiado obscuras, por más que 
la ciencia haya derramado sus luces para esclarecerlas, dando 
lugar á la invención de teorías más ó menos hipotéticas, y no 
siempre igualmente satisfactorias. 
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Limito mi exÁmen á los tiempos históricos, mas accesibles 
sin duda á nuestras investigaciones, aunque no exentos de 
nebulosidades que dificultan el descubrimiento de la verdad, 
particularmente cuando se trata de hechos científicos, que so- 
lo es dado analizar á las civilizaciones adelantadas, y que ape- 
nas pudieron llamar la atención de las primitivas. Afortuna- 
damente el estudio de las plantas, ó por lo menos el de muchas 
útiles ó notables, es antiquísimo, y nos quedan testimonios 
suficientes á veces para reconocer las especies, juzgar de sus 
formas, y hacer respecto de su estabilidad deducciones bas- 
tante fundadas para que merezcan tomarse en considera- 
ción. 

Los monumentos del antiguo Egipto, sus sepulcros y sus 
momias han prestado en nuestros tiempos á más de un sabio 
los medios de comprobar la identidad de las plantas antigua 
y modernamente nacidas en las tierras que fertiliza el Nilo. 
Hanse reconocido en los monumentos egipcios la musa ó plá- 
tano del paraíso, el hermoso nelumbio, que es el loto mítico* 
la colocasia, el papiro, la antigua persea ó mija de la India, 

* 

el sicómoro, y la cebolla albarrana, que alegóricamente ape- 
llidaban ojo de tifón, creyéndola eficaz remedio para comba- 
tir las pestes ocasionadas por el viento asi llamado. Los di- 
bujos y los restos hallados en los sepulcros han demostrado 
igualmente la identidad de ochenta ó mas plantas, según las 
investigaciones de Bonastre; y las hechas por Kunth dejan 
fuera de duda que en las momias se hallan plantas bastante 
bien conservadas para convencerse de que pertenecen á espe- 
cies actualmente existentes. 

Algunos vegetales pueden asimismo ser reconocidos en 
los monumentos de la antigua Grecia, donde fueron consa- 
grados á los dioses diferentes árboles y yerbas, que el arte 
ha imitado y reproducido hasta nuestros dias. También las 
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hojas de acaulo, que por su elegancia merecieron ser escul- 
pidas, son tales como hoy las presenta esta planta, común en 
la Europa meridional. Pero los griegos estudiaron los vege- 
tales científicamente, y si no describieron con toda exactitud 
las especies que conocian ó tenian por interesantes, dejaron 
en sus escritos indicios suficientes para reconocer en la ac- 
tualidad muchas de ellas en los lugares mismos que fueron 
señalados por los autores. Los asfódelos ó gamones, de que 
habló Homero en su Odisea, florecen hoy como entonces no 
lejos del peñón leucádico, ó sea en las inmediaciones de Gi- 
braltar, cerca de las olas del Océano y de las puertas del 
Sol, donde empieza la región en que los hombres vivian fe- 
lizmente á manera de los dioses. £1 loto, cuyos frutos hicie- 
ron olvidar á los compañeros de Ulises su patria, es el 
azufaifo'hto de África, diferente del azufaifo común, y que 
abunda en Berbería . 

Hoy, como en los tiempos de Teofrasto y Estrabon, crece 
en España el esparto, destinado siempre á los mismos usos, 
y se halla abundantemente entre Sagunto y Sétabís, ó sea 
San Felipe de Játiva, según lo indicó el geógrafo griego. La 
actual lagoecia bastante común en nuestra Península, no di- 
fiere del comino silvestre que Dioscórides aseguró hallarse en 
Cartagena. Fácil sería añadir á estas indicaciones de los auto- 
res griegos otras de los latinos; y Plinio. aunque casi siem- 
pre haya sido un mero compilador, suministra respecto de 
diversas plantas algunos datos no despreciables, que vienen 
en apoyo de la estabilidad de las especies vegetales. El cele- 
brado árbol del Atlas, cuya madera admiraban los romanos 
en las mesas citreas y en los techos de algunos templos, no 
ha degenerado ni desaparecido de la Mauritania, siendo como 
es la tuya articulada, todavía apreciada entre los moros, y que 
lo fue mucho durante su dominación en España, como lo 
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atestiguan los antiguos edificios de Córdoba y Sevilla en sus 
techumbres de africano alerce. 

La dificultad que hay en reconocer las plantas por medio 
de las incompletas ó inexactas descripciones de los autores 
griegos y latinos, debilita en muchos casos la fuerzsi que 
pueden tener semejantes deducciones, encaminadas á demos- 
trar la actual existencia de las mismas especies sin haberse 
alterado esencialmente en sus formas. Gomo medio auxiliar, 
y de grande efecto á veces, conviene recurrir á los nombres 
populares derivados de los antiguos idiomas y trasmitidos de 
siglo en siglo, sea algo desfigurados ó sin corrupción, porque 
con el conocimiento tradicional de tales nombres caminó aso- 
ciado el de los vegetales, particularmente en las regiones 
donde se usaron aquellos durante largo tiempo. En efecto, 
los autores de la antigüedad escribian en su propio idioma, y 
designaban las plantas con los nombres vulgarmente emplea- 
dos, porque aún no se habia creado una nomenclatura cientí- 
fica conocida de los menos, y por tanto incapaz de ser per- 
petuada mediante la popular tradición . 

Conservan los diversos pueblos con notable tenacidad 
la nomenclatura de las plantas usada por sus mayores, y 
también la de sus invasores, cuando estos hayan permanecido 
bastante tiempo para generalizarse el extraño idioma. Los 
nombres vulgares de las plantas no son tan fugaces ni insig- 
nificantes como muchos se figuran; y al contrario, deben 
conocerse y aceptarse sin intentar alterarlos, pretendiendo 
convertirlos en mas exactos ó más conformes á la nomencla- 
tura científica, sujeta por desgracia á frecuentes modificacio- 
nes, cuyo término no se vislumbra. £stá, no obstante, lejos 
de mi la idea de preferir la nomenclatura vegetal del pueblo 
á la de la ciencia, porque seria poner en duda los grandes 
beneficios que ha producido la manera de nombrar las plan- 
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tas inventada por el insigne Linneo, aunque deban ser insub- 
sistentes é interinos unos nombres adecuados al estado de la 
clasificación, y que se van conformando sucesivamente á sus 
diversos grados de adelantamiento. La nomenclatura siste- 
mática no será invariable hasta que la ciencia se halle defi- 
nitivamente constituida, lo cual no parece tan próximo como 
el naturalista sueco hubo de considerarlo. 

Los errores y las reiteradas discusiones que se originaron 
al ser traducidos é interpretados los escritos botánicos de la 
antigüedad, tuvieron ciertamente por causa muy principal la 
creencia de que nada se habia escapado á las investigaciones 
de los autores, unida al empeño de hallar todas las plantas 
mencionadas por ellos fuera de las regiones en que las hablan 
podido observar antes de describirlas. Pero no es menos cierto 
que mucho influyó el desconocer la verdadera y peculiar apli- 
cación de cada uno de los nombres que los griegos y romanos 
usaban comunmente para designar las plantas, siendo esto 
debido á no haber consultado bastante la tradición en los 
propios lugares. Pruébanlo los buenos resultados moderna- 
mente obtenidos en Grecia por Sibthorp, que logró reunir 
muchos nombres populares idénticos á los antiguos, y aplica- 
dos seguramente en la actualidad á las plantas así denomina- 
das por Dioscórides. 

Estudios semejantes hechos en nuestra Península, tanto 
tiempo dominada por los árabes, conducen á reconocer mu- 
chas de las plantas mencionadas en sus escritos, y cuyos nom- 
bres populares, particularmente en las provincias del mediodía, 
suelen ser tales como en aquellos, se encuentran, ó poco dife- 
rentes. Fácil sería enumerar aquí más de doscientos nombres 
vulgares que son herencia de los árabes, y designan hoy entre 
nosotros las mismas plantas, prescindiendo de algunos cambios 
ó sustituciones debidas á particulares circunstancias. Aunque 
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no sea muy repiota la época de la dominación árabe, algo 
dice en favor de la estabilidad de las especies vegetales que 
les convengan actualmente, cuanto de ellas escribieron el sevi- 
llano Ebn-el-Awam, el malagueño Ebn-el-Beithar y los demás 
escritores de aquel largo período. 

Es tan conveniente acudir á la tradición popular, cuando 
esta exista, que por no hacerlo en ciertos casos, cometió el 
traductor de la obra de Ebn-el-Awam algunos errores, y dejó 
(le vencer varias dificultades. Equivocóse Banqueri en haber 
sustituido la grama común á la sulla en el texto de Ebn-el- 
Áwam (1), quien la habia observado en algunos pagos de 
Medina-Sidonia de secano sin sembrarla, indicando que la hoja 
es parecida á la de las habas y su flor bastante roja, lo cual 
conviene á la sulla, que es el hedísaro coronario, y se encuen- 
tra espontánea en diversos parages de Andalucía, donde la 
distinguen con aquel nombre. Hubiera reconocido el mismo 
Banqueri en el dorra y en el dojon (2) los sorgos común y 
azucarado, con solo consultar á Forskal, que en Arabia halló 
designadas estas plantas con iguales nombres. El dadí, que 
Banqueri no pudo interpretar (5), es el cercis, llamado árbol 
del amor ó algarrobo loco, que se cultivaba en Sevilla y sus 
cercanías en tiempo de Ebn-el-Awarn, como en la actualidad, 
y que los moros de Granada conocian con el nombre de dit, 
según lo comprendió y escribió en el siglo XVI el viajero 
Clusio. 

Los anteriores razonamientos y las noticias que les pres- 
tan apoyo, prueban por ló menos haberse conservado hasta 
nuestros tiempos las especies vegetales que llamaron la aten- 



(1) Tom. U, pag. 130. 

(2) Tom. II, pag. 76. 77, etc, 

(3) Tom. I, pag. 326. 
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clon de los antiguos, y se hallan descritas, aunque no siempre 
con bastante claridad, en sus libros, ó están designadas con 
nombres cuyos vestigios suelen encontrarse en los actuales 
idiomas. Pero lo expuesto no contradice que puedan haberse 
originado nuevas formas derivadas de las antes existentes, 
aumentándose en el trascurso de los últimos siglos el núme- 
ro de las especies vegetales, supuesto que á la conservación 
de las antiguas no se opondría la formación de las nuevas. 
Así lo creen algunos botánicos , alegando razones dignas de 
consideración, aunque desprovistas de la fuerza necesaria para 
producir un cabal convencimiento, principalmente respecto 
de las plantas espontáneas, que sometidas á la exclusiva ac- 
ción de la naturaleza se modifican con dificultad , y siempre 
mucho menos que las cultivadas, aun cuando estas lo hagan 
dentro de ciertos límites. 

Sea cual fuere la manera de definir la especie que se 
adopte, no puede dejar de ser considerada como una colec- 
ción de individuos con caracteres comunes, muy importantes 
y permanentes después de muchas generaciones , á pesar de 
la varia influencia de las circunstancias , que no se opongan 
á su existencia y sucesiva reproducción. Considerando las 
plantas como se nos presentan en la época actual , y conforme 
á los datos suministrados por la observación de algunos si- 
glos, é independientemente de lo que haya podido suceder 
en tiempos muy remotos y sumamente largos, no presencia- 
dos por el hombre, aparece como hecho general que las es- 
pecies vegetales no experimentan cambios capaces de alterar- 
las esencialmente, aunque modifiquen más ó menos sus ór- 
ganos y propiedades fisiológicas. 

Es sabido que las modificaciones observadas en las espe- 
cies vegetales, difieren mucho en cuanto á la manera de con- 
servarse y propagarse, calificándose de variaciones, mons- 
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Iruosidades, variedades y razas, según su importancia y orí- 
gen. Las circunstancias exteriores pueden alterar, y alteran en 
efecto hasta un cierto grado las plantas, que asi variadas suelen 
conservarse por división; pero hay modificaciones que pro- 
vienen de la fecundación, y nunca desaparecen del individuo, 
siendo además susceptibles de trasmitirse á su descendencia. 
Compréndese claramente ser estas las mas influyentes en lo 
respectivo á la estabilidad de las formas, porque no las alte- 
ran de una manera fugaz, y al contrario , alcanzan á series 
sucesivas de individuos que constituyen razas. En su estudio 
se funda principalmente cuanto en la actualidad presta alguna 
fuerza á los que sostienen la instabilidad de las formas vege- 
tales, y la incesante creación de especies nuevas derivadas de 
las antiguas. Antes de fijar la atención en las razas, conviene 
dar una ojeada á las variaciones, monstruosidades y varieda- 
des, aunque constituidas por modificaciones menos trascen- 
dentales y permanentes. 

Son las variaciones tan pasajeras, que pueden aparecer y 
desaparecer sucesivamente en un mismo individuo , según la 
diversidad de las influencias que lo dominan, y por lo común 
no es dificil explicar tales cambios. £1 tamaño de las hojas, 
la mayor ó menor producción de flores y frutos, el color de 
aquellas y la calidad de estos en algunos casos , el verdor 
más ó menos intenso, la abundancia ó escasez de pelos, agui- 
jones y espinas son caracteres sumamente variables en un 
mismo individuo, y que por tanto carecen de gravedad para 
originar importantes diferencias entre los de una misma es- 
pecie. Grados diversos de calor y humedad , las cualidades 
del suelo y la acción del cultivo se encuentran entre las cir- 
cunstancias que más influyen en las variaciones de las 
plantas; y también su duración puede ser modificada por 
el clima, como se observa en los ricinos, perennes en las 
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provincias del mediodía, y anuales en las del centro de 
España. 

Ofrecen las monstruosidades por lo común mayor grave- 
dad que las variaciones, y no siempre desaparecen con los 
individuos, pudiendo repetirse algunas de ellas durante mu- 
chos años, aunque nunca suceda de una manera segura é 
ilimitada. Así es que las monstruosidades no perturban la 
clara distinción de las especies, ni en sus formas imprimen 
alteraciones bastante estables para que pasen de afectar á 
ciertos individuos, incapaces de constituir por esto solo una 
nueva especie. 

Las verdaderas variedades consisten en alteraciones de las 
formas ó en modificaciones meramente fisiológicas, que per- 
sisten por mucho tiempo, y se conservan cuando las plantas 
se multiplican por tubérculos, acodos, estacas é ingertos, ó 
en general por división de las partes, tanto subterráneas co- 
mo aéreas, pero que no suelen trasmitirse por medio de las 
semillas, ó sea por la fecundación, volviendo comunmente las 
plantas á su primer estado, según lo demuestran diariamen- 
te muchas de las que se cultivan en los campos, huertas y 
jardines. Entre las plantas espontáneas se hallan pocas va- 
riedades, y su multiplicación por división se verifica raras 
veces sin la industria humana, siendo por esto dificil que en 
la vegetación natural de cada territorio se perpetúen todas 
las variedades que puedan formarse. Es inmenso, al contra- 
rio, el número de las variedades procedentes de las plantas 
cultivadas, y anualmente se obtienen otras nuevas, sobre to- 
do en los jardines, donde en verdad no trastornan el orden 
de la naturaleza, ni desvanecen los caracteres que distinguen 
las especies propagadas bajo su exclusivo dominio. 

Algunas variedades tienen su origen en monstruosidades 
conservadas por división, y en este número se encuentra la 
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falsa acacia aparasoladas la sófora péndula, el fresno llorón, y 
otras formas vegetales que los cultivadores cuidan con esme- 
ro, siendo de notar la esterilidad de mucha parte de tales va* 
riedades. El mayor número de las verdaderas proviene de 
las repelidas siembras, que se hacen bajo el influjo de todas 
las circunstancias cuya acción puede modificar el cultivo, 
y así se ha logrado y logra continuamente diversificar los 
pelargonios, las rosas, los claveles, las dalias, los ranúnculos, 
los tulipanes, y tantas otras flores que nos admiran por la be- 
lleza de sus formas y colores, unas y otros tan instables en las 
variedades, que solamente llegan á fijarse por división, como 
medio de multiplicar cualquier individuo vegetal con todas 
las modificaciones que le sean propias. Además se cree que 
ciertas variedades proceden de variaciones subsistentes du- 
rante mucho tiempo en virtud de influencias locales , como 
sucede respecto de la vid, que trasportada á diferentes regio- 
nes se ha modificado notablemente según los climas, rete- 
niendo con tenacidad las cualidades adquiridas , aunque no 
tanto si la propagación se hace por medio de las semillas. 
Como quiera, es indudable la existencia de variedades muy 
antiguas, y que tanto estas como las modernamente obtenidas 
son susceptibles de conservarse indefinidamente en manos de 
los cultivadores, mientras que abandonadas á la naturaleza 
tardarian poco en perderse. 

Tienen las razas el grado de permanencia que necesaria- 
mente les da el conservarse por la fecundación, ó sea por 
medio de semillas, y con bastante fundamento se ha propues- 
to nombrarlas sub-especies, por ser formas hereditarias su- 
bordinadas á las esencialmente características de las corres- 
pondientes especies. Hay cualidades permanentes en las ra- 
zas y fugaces en las variedades , conservándolas estas sola- 
mente cuando son multiplicadas por división; y nunca pue- 
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den designarse de antemano cuáles de aquellas sean las que 
hayan de subsistir en las razas al ser reproducidas mediante 
la fecundación. Los colores de las flores y frutos, como tam- 
bién los de las hojas, adquieren en muchas razas la suficien- 
te persistencia para caracterizarlas; y otro tanto sucede con 
la semidoblez de algunas flores, las cualidades de ciertos 
frutos, el tamaño, precocidad y otras particularidades de di- 
ferentes plantas. Las cereales presentan razas dotadas de ca- 
racteres propios, que se trasmiten por lo común con notable 
constancia, particularmente cuando tienen bastante valor pa- 
ra constituir importantes diferencias; y entre las demás plan* 
tas cultivadas existen numerosos ejemplos de lo mismo, que 
pudieran citarse. Es cierto, no obstante, ser susceptibles de 
volver al legítimo tipo de las especies respectivas , después 
de repetidas generaciones, las razas bien marcadas, ó por lo 
menos algunas de ellas, como si la naturaleza luchase por la 
conservación de las formas vegetales, tendiendo á su resta- 
blecimiento, cuando se desvian del primordial estado: así se 
ha visto en la morera multicaule y en otras formas deriva- 
das de la morera común, é igualmente en alguna raza precoz 
de nogal; y también las cereales suministran ejemplos de 
tal tendencia, que son el tormento de los botánicos, empe- 

« 

nados en caracterizar fijamente todas sus razas y varie- 
dades. 

El aislamiento contribuye mucho á la conservación de 
las razas, y es de mayor efecto cuando se elijen y se someten 
á él cuidadosamente los individuos de las sucesivas genera- 
ciones que merezcan preferencia. Obsérvase realmente que 
las plantas, como los animales, se asemejan á sus padres, 
heredando sus cualidades; pero es asimismo un hecho que 
los seres orgánicos se parecen algunas veces á sus antepasa- 
dos mas ó menos lejanos, y en ello Consiste lo que se llama 
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atavismo, el cual se dificulta á medida que la raza adquiere 
mayor antigüedad y se asegura. Esto último exije además del 
aislamiento, que impide la acción fecundante del polen de 
otros individuos, una disposición orgánica que no se oponga 
á la producción de semillas , la persistencia de -las circuns- 
tancias capaces de mantener las formas obtenidas, y un tiem- 
po bastante largo para que estas se consoliden ó no desapa- 
rezcan en virtud del atavismo. 

Todo demuestra ser en alto grado difícil que las razas 
se conserven ilimitadamente en la naturaleza espontánea, ne- 
cesitándose la intervención del hombre para lograr el con- 
curso de las circunstancias indicadas. Véase por qué las ra- 
zas abundan y se perpetúan en los dominios de la Agricultu- 
ra y Horticultura, comprendiendo en esta la Jardinería, sin 
tener motivos para suponer que lo mismo suceda donde las 
plantas crecen con entera libertad, y fuera de las influencias 
modificadoras que son accesibles al humano poder. No está 
ia principal dificultad en la producción de nuevas formas en- 
tre las plantas espontáneas, porque variedades y razas pre- 
sentan con mayor ó menor frecuencia; pero su conservación 
es insegura, y raras veces posible al través de la inmensidad 
del tiempo. 

Tanto se diferencian la vegetación doméstica y la natural 
ó espontánea^ y tan diversas son las condiciones de su exis- 
tencia y conservación, que nada de la una es aplicable á la 
otra sin notables restricciones. No importa que se produzcan 
ú obtengan con facilidad muchas plantas híbridas ó mestizas, 
que vengan á presentar mas ó menos graves modificaciones 
de las formas propias de ciertas plantas cultivadas antes 
existentes, porque la hibridez, tan común en ellas, es rara 
en las espontáneas, por la dificultad de reunirse casualmente 
las circunstancias necesarias; y de ello depende que sea cor- 
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to el número de las plantas espontáneas verdaderamente hí- 
bridas. Si además se atiende á que suelen ser estériles ó 
poco fértiles, se reconocerá cuan espuestas se hallan á desa- 
parecer, aunque no se tome en consideración la tendencia 
á recobrar las primordiales formas en el caso de verificarse 
la propagación por medio de semillas. 

Acaso no deba negarse absolutamente que en la vegeta- 
ción espontánea hayan podido derivarse ó se deriven de las 
formas específicas existentes, algunas bastante duraderas pa- 
ra considerarlas independientes de las primitivas; pero entre 
la multitud de especies vegetales que actualmente cubren la 
superficie de la tierra, pocas, según todas las probabilidades, 
han de ser las que no tengan muchos siglos de existencia, 
necesitándose miles de años para que una raza llegue á estar 
asegurada y convertida en especie. Aunque sean eficaces las 
causas que tienden de continuo á modificar las formas vege- 
tales, también lo son los obstáculos que hallan en otras cau- 
sas, no menos poderosas, cuya tendencia es dar estabilidad 
á las especies, oponiéndose á la consolidación de las nuevas 
formas. La acción de un tiempo largo, y condiciones diver- 
sas de las actuales, pudieron en época anterior á la del hom- 
bre influir más en la derivación de nuevas formas vegetales, 
y en su conservación ó destrucción; pero lo que entonces 
haya pasado no es absolutamente aplicable al estado en que 
se halla nuestro globo , después de sus muchos y graves 
trastornos físicos y geográficos. 

Es verdad que cada año se hallan y describen formas ve- 
getales antes no reconocidas, aumentándose rápidamente el 
número de las especies inscritas en los libros destinados á la 
estadística botánica de toda la tierra, y ensanchándose así 
cada vez mas los límites de la ciencia. Hállase, con todo, 
bien lejos de significar esto la aparición de especies vegetales 
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que antes no existiesen, siendo mero resultado de explora- 
ciones mas esmeradas, aun en regiones recorridas desde los 
antiguos tiempos. Las plantas trasportadas y naturalizadas 
involuntariamente, que tanto en el antiguo como en el nuevo 
mundo se han asociado y confundido con las indígenas ó 
nativas, desde que las comunicaciones entre ambos continen- 
tes se hicieron frecuentes, no estaban ciertamente en su pa- 
tria adoptiva antes de los modernos tiempos ; pero todo ello 
depende de haber llegado á ser fácil un trasporte que anti- 
guamente era imposible , y demuestra además la existencia 
de algunas plantas susceptibles de prosperar á mucha distan- 
cia de su pais natal: dígalo el té de Nueva-España, tan co- 
mún en nuestra Península, y que en Sevilla se conoce vul- 
garmente con el nombre dé jjasote, casi idéntico al mejicano, 
conservándose por tradición tan buen testimonio del origen 
de la planta. 

Conviene por otra parte tener presente que no son real- 
mente nuevas, ó por primera vez descubiertas, aunque así se 
pretenda, muchas de las especies vegetales modernamente 
denominadas y descritas. Los observadores que precedieron á 
Linneo, y particularmente los exploradores del mediodía de 
Europa, nombraron á su manera y bosquejaron ó describieron 
bastantes plantas omitidas por el gran reformador de la Bo- 
tánica, que no las distinguió, ó no quiso incluirlas en su sis- 
tema, juzgándolas dudosas. Consultada la naturaleza por nue- 
vos exploradores, han vuelto á describirse las indicadas plan- 
tas, recibiendo nombres sistemáticos conforme al estado de 
la ciencia, y en beneficio suyo sin duda, aunque estas especies 
deban considerarse como restablecidas y no como nuevas. 
Hanse presentado igualmente como tales, y no pocas veces, 
ciertas plantas antes calificadas de razas ó variedades, esfor- 
zándose algunos descritores en elevarlas á la categoría de es- 
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pecies sin caracteres suficientes, ó por lo menos susceptibles 
de diversa apreciación, y dando lugar en este caso á que mu- 
chas sean alternativamente aceptadas ó desechadlas. También 
ocurre con demasiada frecuencia el describir y nombrar siste- 
máticamente especies vegetales que ya lo están, aumentando 
inútilmente la sinonimia, y originando dificultades que fuera 
preferible evitar con un examen detenido y concienzudo, tan- 
to más conveniente cuanto que alejaría la posibilidad de su* 
cesivas y siempre sensibles rectificaciones , aun cuando pro- 
cedan de los mismos que las hayan motivado. 

Caminase de todos modos, y con celeridad, hacia el com- 
pleto conocimiento de las especies vegetales, hallándose á 
menudo muchas antes no conocidas ó mal examinadas, que 
son verdaderas adquisiciones para la Botánica descriptiva, 
cuyos progresos facilitan la mejor distinción de las plantas, 
debiéndose á ellos que puedan creerse recientemente apare- 
cidas ciertas formas, que no hubiesen llamado la atención de 
los antiguos por haberlas confundido con otras semejantes. 
Agregúese esta consideración á las demás , tanto históricas 
como científicas, que contribuyen á demostrar la estabilidad 
de las especies vegetales actualmente vivas, y habrá de 
reconocerse que es un hecho general, cuya existencia no 
contrarían bastante la derivación y constancia de algunas 
razas espontáneas, ni mucho menos la variabilidad de 
formas observada en las especies cultivadas. 
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Oi el recuerdo triste de la pérdida de un ilustre académico 
no afectase mi ánimo en estos momentos solemnes, os ha- 
blara con mas tranquilidad y entusiasmo , si bien siempre 
con modesto estilo, y sin pretensiones de ninguna especie» 
porque ninguna puede tener el que reconoce los méritos li- 
terarios y la superioridad de cuantos le dispensan la honra 
de escucharle. 

Costumbre habia sido hasta aquí en nuestra Academia, 
dirijir en semejantes ocasiones al laureando su voz autori- 
zada nuestro dignísimo Presidente ; pero acomodándonos hoy 
al uso seguido en otras corporaciones análogas, me ha toca- 
do sustituirle en esta honorífica tarea , en que tan elocurate 
y feliz nos le recuerdan las Memorias de la Corporación. No 
pretendo competir con su destreza ; serviránme tan solo de 
pauta sus discursos: y si en el presente lograre fijar un mo- 
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meuto la atención del auditorio sobre los méritos que ador- 
nan al académico elejido para sentarse en el sillón que el ma - 
logrado Ezquerra dejó vacante, mis deseos quedarán cumpli- 
damente satisfechos. 

El Dr. D. Miguel Colmeiro, cuyo erudito discurso acabáis 
de oir, es el candidato á quien hoy se abren las puertas de 
este científico recinto, llamado á tomar parte en nuestros úti- 
lísimos estudios, en nuestros provechosos trabajos dedicados 
á un pais que, merced al influjo de las ciencias, va saliendo 
del profundo letargo en que la oscuridad de épocas pasadas 
le sumieron. Nombrado en la fundación de la Academia su 
socio corresponsal, ha mantenido con la Corporación cons- 
tantes relaciones, y ha sometido á su juicio copiosos estudios, 
ya histórico-bibliográficos sobre la ciencia de las plantas, ya 
relativos á la vegetación de diversos puntos de la Península, 
y también noticias muy interesantes acerca de la aplicación 
de algunas especies poco conocidas en el dia, aunque usadas 
ventajosamente por los árabes , nuestros últimos domina- 
dores. 

Teniendo en cuenta todos estos hechos; no olvidando que 
el Sr. Colmeiro es igualmente autor del Curso de organogra- 
fía y fisiología vegetal, y del de Taxonomía, que más al ni- 
vel de los adelantos de la ciencia hoy existe en España; sa- 
biendo además que adornan su nombre numerosos títulos 
científicos y grados académicos, y que es el último vastago 
de la escuela de nuestro célebre Lagasca, y quizá el destina- 
do á hacer fructíferos los inmensos sacrificios de su inmortal 
maestro por la Botánica española; tomando en cuenta, repito, 
tantas y tan atendibles circunstancias, le ha traído á su seno 
la Academia, llena de esperanzas, que no dudo verá cumpli- 
das. Muéveme á creerlo así el conocer á nuestro candidato 
desde muy joven, y haber notado en él bastante temprano un 
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espíritu analítico y dé crítica razonada, que más de una vez 
han llamado la atención de los naturalistas y hasta la de los 
eruditos y literatos. 

Cada uno tiene sus inclinaciones, su gusto, su talento es- 
pecial: el de nuestro candidato descuella en el campo de la 
crítica y de la literatura científica, si puedo expresarme así. 
En virtud de estas dotes , poco comunes entre los naturalis- 
tas, ha sacado del olvido numerosos escritos botánicos, rela- 
tivos á nuestra Flora peninsular y á la de nuestras posesio- 
nes; y al recordar su ignorada existencia las ha analizado 
con tanta imparcialidad como sano criterio, resultando mu- 
cha honra para el pais y grande utilidad para la ciencia. 

Es prueba palpitante de este mismo espíritu crítico y ana- 
lizador el discurso que acaba de leernos; y la verdad que re- 
flejan las observaciones y reflexiones en que abunda es tan 
perceptible, que apenas cabe añadir cosa alguna que más en 
relieve lo ponga. Sin embargo, pueden en su apoyo aducirse 
algunas pruebas que robustecerán las razones emitidas por el 
nuevo académico, ya que nada agreguen á su pensamiento. 

Seguiré en sus excursiones botánicas al autor del discur- 
so, y le acompañaré principalmente por nuestra privilegiada 
Península, cuya bellísima Flora tantas delicias me prodigó en 
los años juveniles, y de la que solo algún rato habré de apar- 
tarme para admirar los encantos de su fecunda hermana la 
Fauna de nuestra envidiada patria. 

Es tal la armonía que reina entre los seres orgánicos, que 
su estudio general es uno mismo, que la base de estos se 
deriva de iguales principios, que los adelantos botánicos ar* 
rastran en pos de sí los zoológicos ó vice-versa, corriendo 
parejas en la buena suerte como en la adversa, nacida de pa- 
sajeros errores; y con frecuencia la solución de un problema 
fítográfico aclara el correlativo zoográfíco. Así sucede en el 
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presente caso, y por esto para mi propósito me valdré a la 
vez de ambos estudios. 

El que dudase de la identidad de la Fauna contemporánea 
y de la observada antiguamente por el hombre; quien creyere 
que la creación escapada á los últimos cataclismos ha ido va- 
riando de formas ofreciendo diariamente nuevos tipos á la hu- 
mana observación , que consulte no solo los monumentos 
egipcios y griegos citados en el discurso leido, sino las últi- 
mas páginas paleontológicas del globo, y en ellas hallará gra* 
bados los retratos de los progenitores de innumerables seres, 
({ue aún viven con nosotros y acompañarán á nuestra especie 
quizá hasta su fin. ¿Quién no reconoce en los restos del anti- 
guo Egipto que el crocodilo de hoy es la misma especie con- 
temporánea de los Faraones, y que los herpestes, las ibis, 
como también las cerastes y hajes, que infestan aquel pais 
de tan clásicos recuerdos, son descendientes de los ichneumo- 
nes y de los tántalos religiosos, que hasta los Israelitas por 
algún tiempo adoraron, y de la venenosa serpiente con que se 
dio muerte la destronada reina Cleopatra? ¿Acaso los perros 
que hoy recorren las calles del Cairo y Alejandría difieren de 
los que en estado de momia se exhuman de las pirámides 
maravillosas? La costumbre que los antiguos egipcios tuvie- 
ron de criar en sus templos animales sagrados, los condujo á 
dedicarles grabados ó pinturas que los representasen. Por 
estas obras del arte, que aún hoy se conservan , los natura- 
listas han venido en conocimiento de que en aquellos remo- 
tos tiempos la girafa, la liebre de Egipto, el tigre cazador, 
el grande antílope, la codorniz, el avefria, el gavilán, el bui- 
tre y el ganso de Egipto, la ibis, el áspid y el crocodilo ya 
citados, y hasta el siluro eléctrico del Nilo, existian con los 
mismos caracteres que hoy les reconocemos. Esta identidad 
especifK^ se halla igualmente acreditada por los estudios os- 
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teográficos comparativos entre los restos fósiles y los moder- 
nos de los esqueletos del león, tigre, oso y hiena; asi como 
de los del elefante, hipopótamo, caballo, y de otra innumera- 
ble caterva de animales que viven actualmente , suministran- 
do una prueba irrecusable de que tales especies se salvaron 
del diluvio^ destinándolas Dios á repoblar la tierra. Es, pues, 
un hecho que existen todavía multitud de seres no diferen- 
tes de aquellos cuyos antiquísimos despojos se hallan hoy se- 
pultados. ¿Qué tipos nuevos aparecieron para sustituir las 
especies definitivamente perdidas? Desde el último diluvio 
ninguno que yo sepa. 

Y sin embargo, es cierto que los catálogos zoológicos y 
botánicos crecen cada dia en afiliados, cuyas nuevas formas son 
el origen de la hipótesis de que la creación sigue ostensible- 
mente produciendo nuevo$ géneros y especies , al paso que 
otras van estinguiéndose del todo. Hasta qué punto tenga fun- 
damento esta opinión, el Sr. Golmeiro nos lo ha dicho, mani- 
festando su modo de ver, que no difiere del mió , y el cual 
procuraré corroborar con razones análogas á las suyas, si bien 
apoyadas en ejemplos sacados principalmente de las observa- 
ciones hechas en nuestra Península. 

Siendo esta parte de Europa una de las menos examina- 
das en lo que respecta á sus producciones naturales , merced 
á la poca importancia que nuestros estudiosos general- 
mente dieron á las ciencias, siempre postergadas á las letras 
por un fatal destino del pais, las especies peculiares de su 
suelo debieron precisamente quedar por mucho tiempo des- 
conocidas. Los poquísimos curiosos españoles que de ellas anti- 
guamente escribieron» las refirieron casi siempre á las mencio- 
nadas por Aristóteles, Teofrasto, Dioscórides y Plinio; y los 
que en tiempos menos remotos se ocuparon de nuestra historia 
natural, solo vieron por los ojos de Gesnero, Aldoyando, 
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Belonio, Rondeletio, etc. Así que nuestras plantas y animales 
fueron para los antiguos naturalistas españoles los mismos 
de que aquellos sabios hablaron, y no obstante es cosa de- 
mostrada que tuvieron á la vista los seres de ambos reinos 
que describieron, pudiendo haber notado sus principales ca- 
racteres y diferencias. Pero no debe estrañarse tal alucina- 
ción, porque en la proximidad de nuestros dias, al finalizar 
el siglo pasado y en principios del presente, se incurrió en 
igual defecto. 

Fué tal la impresión producida en Europa por las obras 
del inmortal Linneo, que puede asegurarse haber reinado este 
principe de la'Historia Natural durante muchos años de un 
modo absoluto; y el que osaba protestar contra su domina- 
ción incurría en el ridículo, y era objeto de la mas severa 
critica. Nuestros escasos naturalistas siguieron los mismos pa- 
sos que sus mayores, y la Flora Española para ellos casi solo 
se componía de plantas idénticas á las del centro y norte del 
citado continente, supuesto que en los herbarios y catálogos 
así las vemos referidas por regla general. 

Mas tarde vinieron los Cavanilles, Broteros y Lagascas, 
los Link, Webb, Boissier y otros fitógrafos dedicados á in- 
vestigaciones directas y rigorosas, que empezaron á descubrir 
formas nuevas, no solo de tipos específicos sino también gené- 
ricos, describiéndolos con gran tino, y admirando á todo el 
mundo porque, según lo hasta entonces publicado, se creia 
que la vegetación española era, si no idéntica poco diferente 
de la general de Europa. Este error, debido á la falta de exac- 
tas observaciones , pudo prestar apoyo á la exagerada opi- 
nión combatid^ en el discurso que acaba de oir la Academia. 

Las especies nuevas de plantas peninsulares dadas á co- 
nocer en estos últimos años, casi todas existían ya desecadas en 
los herbarios españoles, y puedo asegurarlo así, porque lo ten- 
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go visto y comprobado por mí mismo. Quer, Barnades, Gó- 
mez-Ortega, Palau, Clemente, Rodríguez y muchos de sus 
discípulos las recojieron antes que Dufour, Durieu, Webb, 
Boissier, Reuter, Willkomm y otros botánicos estrangeros; 
pero las clasificaron con nombres linneanos casi siempre. 
Gavanilles y Lagasca, más al nivel de los adelantos de la 
ciencia, habian publicado muchos géneros y especies nuevas, 
y fueron sin duda los que llamaron la atención de los floristas 
estrangeros y contemporáneos, atrayéndolos á visitar nuestras 
sierras y campiñas. En sus herborizaciones, estos buenos co- 
nocedores de los tipos linneanos echaron de ver que muchos 
de los botánicos españoles habian cometido frecuentes equi- 
vocaciones, aplicando á sus plantas nombres de especies bien 
distintas; y aprovechándose de esta circunstancia se apresu- 
raron á pubücarlas, no siempre con el maduro examen que 
requiere la materia, porque á su vez olvidáronse en más de 
una ocasión que Clusio, Barrelier, Tournefort, y algunos otros 
botánicos, habian herborizado también en la Península, des- 
cribiendo y dibujando muchas de sus curiosas plantas. De 
aquí las frecuentes rectificaciones y correcciones que los ob- 
servadores modernos se hacen unos á otros diariamente, 
atestiguando de esta manera no ser tan crecido, como pudie- 
ra creerse, el número de seres que como nuevos, ó antes 
de ahora desconocidos, se describen. 

Si en la Botánica, que es ciencia estudiada entre nosotros 
desde lejanos tiempos, han podido tener lugar los indicados 
hechos, natural es que con mayor razón hayan ocurrido en 
la zoologia, que tan pocos cultivadores ha contado en nuestro 
pais, escaseando aún boy sobremanera. 

Los zoólogos del dia han hallado en la Península multi- 
tud de especies verdaderamente nuevas, no por proceder de 
modernas creaciones, sino porque jamás habian sido exami- 
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nadas, debiendo atribuirse á esta y no á otra causa su reciente 
presentación á la vista de los hombres investigadores; y seria 
tan absurdo el creerlas resultados de nuevas organizaciones, 
como lo fuera el proclamar tales las que se viesen por pri- 
mera vez en un pais recientemente descubierto. Su antigua 
existencia en nuestra Fauna está confirmada por la armonía 
que guardan tales especies con las de los paises vecinos; asi 
se observa que las aves dotadas de grandes recursos para 
mudar de residencia son, con poquísimas escepciones, las mis- 
mas de Europa ó del ^orte de África, pudiéndose decir casi 
otro tanto de los mamíferos y peces marinos; pero en los rep- 
tiles se empiezan ya á notar diferencias sorprendentes, y en 
los animales invertebrados sube de punto la diversidad. En 
esta sección del reino animal se tardará mucho en agotar la 
riqueza de nuestra Península, y antes de buen número de 
años no podrán los zoólogos conocer con exactitud todas las 
especies de que consta nuestra Fauna, sin hallar en ello prue- 
bas de aumento por nuevas creaciones, mientras que las hay 
de la lenta desaparición de algunas, cuyos individuos antigua- 
mente existian con abundancia; y para atestiguarlo, sin re- 
currir á la Fauna paleontológica, citaré algunos hechos que 
aunque no recientes, se hallan consignados en escritos fide- 
dignos, y confirmados por la tradición popular. 

Léanse las páginas del Ubro de montería que mandó escri- 
bir el muy alto y poderoso rey D. Alonso de Castilla y de León, 
úlémo de este nombre, y en ellas se verá que el oso era en 
aquella época un animal tan común en España que vivia en 
todas partes, bajando á las llanuras, sin duda mas pobladas 
de monte que en el dia; y según tradición, el haberlo repre- 
sentado en el escudo de armas de Madrid encaramándose á 
un madroño, proviene de la antigua abundancia de estas dos 
especies, vegetal y zoológica, en nuestros vecinos campos, hoy 
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tristes y despojados de frondosos y espesos bosques. El oso, 
perseguido por el hombre, fue poco á poco retirándose á las 
montañas mas escarpadas de la Península, y hoy sé le halla 
solamente y con dificultad en las ásperas sierras de Asturias, 
y en los inaccesibles picos de los Pirineos. Cosas análogas 
pueden decirse del revezo, gamuza ó isart, que es el Antílope 
rupicapra de los autores, antes existente en casi toda la cor- 
dillera de los Pirineos y montañas del mismo Principado, y 
que ahora se ve tan solo en determinados sitios, como el 
yerch ó Capra pyrenaica, de Schinz, retirada á los altísimos 
montes del valle de Buf. El Ovis Musimon de Schreber, que 
los autores dicen de la Península española, desapareció com- 
pletamente de este pais; y el francolin, cazado en España en 
tiempo de Plinio (i), y que en nuestras antiguas obras de 
cetrería se cita como abundante en varias de las provincias 
orientales y mediterráneas, años hace que no se encuentra, 
ni hay memoria de haberle observado, siendo quizá Alonso 
Martínez de Espinar entre nosotros, el último testigo de vista 
que habla de esta ave en su Arte de ballestería y montería, pu- 
blicada en Madrid en el año de 1644, es decir, mas de 200 
años hace. 

Varios otros ejemplos de esta clase pudiera citar en prue- 
ba de la reciente y completa extinción de diferentes especies 
de animales, y no me seria difícil agregar á ellas algunas de 
plantas desaparecidas de ciertas localidades; pero ni una sola 
existe positivamente reconocida que demuestre ser sustituidas 
en nuestros dias las especies que desaparecen defínitivamente 
por otras nuevas destinadas á reemplazarlas. La Capra hispa^ 
nica de Schimper, ó cabra montes, y el Herpestes Widringtonis 
de Gray, llamado meloncillo, mamíferos españoles ambos. 



(1) Lib. X, cap. XLVIIL 
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recientemente inscritos en los catálogos zoológicos de Europa 
como especies nuevas, fueron conocidos desde muy antiguo, 
habiéndose confundido la primera con la Capra Ibex de Lin- 
neo, y el segundo con la rata de Faraón ó Herpestes Pharaonis 
de los autores. Lo mismo sucedió antes de ahora con el Linx 
pardina de Temmink, que es el lobo cerval ó gato-clavo, to- 
mándolo por el Felis Linx de Linneo; y con la liebre común 
del Mediodía y centro de la Península, que fue tenida por el 
Lepus timidus del mismo autor, y se ha visto después ser el 
Lepus meridionalis de Géné, que algunos creen no diferir del 
Lepus mediterranetis dG^iínchn. 

Si la idea de nuevas creaciones de formas en la actualidad 
no es admisible en la especie, como queda demostrado con 
hechos inusables, no sucede lo mismo respecto de las mo- 
dificaciones que los individuos pueden sufrir en sus caracte- 
res superficiales. El nuevo académico ha desenvuelto este 
punto en su discurso por lo que hace á las plantas, dicién- 
donos que el clima, la nutrición y sus aberraciones, la híbri- 
dez, etc., etc., pueden influir en el cambio accidental de 
caracteres, que se restablecen tan luego como cesan las causas 
influyentes en estas pasajeras alteraciones. 

Idénticas metamorfosis, y por causas muy parecidas, se 
observan en los animales salvajes; pero semejante alteración 
de caracteres es mas notable en los animales domésticos, cuya 
vida está sometida á condiciones sumamente variables, según 
el interés ó el capricho del hombre. Sean prueba de ello el 
perro, el carnero, el caballo, el buey, la paloma y gallina, 
cuyas infinitas variedades, elevadas al rango de castas ó razas 
por la continuación de las causas que las produjeron, llegan 
á adquirir un viso de estabilidad, que solamente la experien- 
cia viene á demostrar ser ficticia. Si esto así no fuera, si una 
vez creada por cualquiera de las causas indicadas una nueva 
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forma, nada pudiera alterarla cual si fuese la de la especie ge- 
Duina, tendríamos entonces resuelta la cuestión en favor déla 
opinión combatida en el discurso. Pero tanto en los animales 
como en las plantas, á pesar de que el hombre puede obligar 
de algún modo los organismos á la conservación de las for- 
mas accidentalmente contraidas, cuando esta violencia cesa 
y la naturaleza recobra su libre imperio, vuelven las cosas á 
su primitivo ser, y las formas propias de la especie recobran 
sus límites peculiares, para perpetuarse de generación en 
generación durante una serie indefinida de siglos. 

Influye poderosamente en la variación de formas la hibri- 
dez, determinando la creación de un tercer ser, que participa 
de los caracteres del padre y de la madre, y los modifica en 
gran manera, aunque sin borrarlos del todo. La hibridez, 
tanto más posible en las plantas y animales cuanto las espe- 
cies pertenecen á géneros más naturales, puede tener lugar en 
los seres orgánicos libres, ó no sujetos al dominio del hom- 
bre, como en los esclavizados por su gusto. Si la perpetuidad 
de las formas semi-nuevas á que da lugar la hibridez fuese 
posible, tendríamos otro medio de concebir la aparición de 
nuevos tipos específicos; pero es sabido que los animales hí- 
bridos ó mestizos son infecundos, é incapaces de reproducir 
sus caracteres mixtos; y que los vegetales pronto vuelven á 
recobrar sus genuinas formas, si se les deja abandonados á 
sí mismos. 

No hay, pues, medio de encontrar la fuente de esas mo- 
dernísimas creaciones que se suponen; y es preciso concluir 
estableciendo, que si caben graves modificaciones en el or- 
ganismo de las especies, deben ser obra de muchísimos siglos 
para dar un resultado que solo hipotéticamente el filósofo 
podría admitir; y que por lo demás, las novedades que dia- 
riamente nos llaman la atención, no son la consecuencia de 
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esta obra lenta y dudosa de la naturaleza, sino más bien el 
resultado de la escasez de anteriores observaciones y de los 
errores é inexactitudes de los antiguos naturalistas, así como 
de las investigaciones cada vez más escrupulosas y de la va- 
riación de clasificaciones por lo que hace á los nuevos gru- 
pos genéricos, todo ello á consecuencia de los asombrosos 
adelantos que el hombre hace diariamente para indagar lo 
que existe en el mundo material, tanto visible como invisible. 




